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manos
—¡Hermanos! gritó estupefacto Roberto

El barón hizo un gesto de repugnancia al
pronunciar este nombre, y Roberto inclinó lacabeza en prueba de asentimiento.

—Ahora, para que no ignoréis nada, sabed á
vuestra vez que Florinda y Luis son her-

—¡Horror! ¡horror! ¡Cuan terriblemente mecastiga el cielo! Sois un caballero, Roberto, y
necesito un corazón en quien poder desahogar
mi pena. Florinda tiene una hija.

—Lo sé, replicó con firmeza el joven.
—Y esa hija es fruto de los amores de mihija yRichemont.

—¿Y por qué no? es tan valeroso, es tan bue-no, puede tanto con el rey... Sabedlo de unavez, es don Luis de Richemonf,
Un rayo no habría producido el efecto queen don Beltran produjeron las palabras de Ro-berto.

—¿Podré saber quién es el caballero á cuya
defensa salís con tanto calor? preguntó irónica-mente el barón.

—Ni tal fué mi pensamiento , replicó desde-
ñosamente el joven; sabed, don Beltran , que el
corazón de vuestra hija no os pertenece; ama á
otro, y es muy digno de su amor; sus nobles
prendas le recomiendan, la salvación de vues-
tra hija depende de vuestro consentimiento; envos está su salud; no lloréis luego una pérdida
que podéis evitar.

—Mentiría ante Dios vuestra hija, si sus labios
pronunciasen un si que ya no pueden dar.

—Esplicaos, Roberto; no infaméis mis canas.
¡Vive Dios, que aun no me faltan puños para,
que nadie se atreva á ofenderlas.

En pocas palabras enteró al joven de la ter-rible historiaque conocemos, añadiendo después:
—Roberto, su falta es gravísima , grande de-be ser su arrepentimiento; perdonemos sus ofen-sas como hombres , y rueguen y obtengan por

medio de la penitencia el perdón de su crimendel Dios de misericordia ybondad. Haced cono-cer su posición á Luis, y aconsejadle que se re-tire aun convento; en cuanto á Florinda sino muere obrará conforme á este deber. '

— ¡Qué buen humor tenéis! lo que me pruebaque dona Florinda está mejor, y bien sabe mipatrona la muy santa virgen de la Fuencislaque... '

—¡Por los clavos de Cristal si contestará*bruja de Barrabás.

—¿Sois vos, señor barón, íni bueno y nobleamo, el que se ha-dignado favorecerme con unagalana y buena puñada?

—¿Quién es el seductor de Florinda? la pre
guntó el alma en pena. »

—Infierno y maldición; si callarás, esclamó
rabioso don Beltran, dando un fuerte golpe á laPonciana, que se convenció que las habia conpersona que lejos de ser invisible é impalpa-
ble, tenia muy buenos puños, si habia de juzgarpor el golpazo recibido.

—¡Jesús, María y José! contestó santiguándose
devotamente la dueña; si eres alma de parte de
Dios venida, conjuróte que me digas qué puede
esta humilde pecadora por tu eterno descanso
hacer.

->-Si no callas, vieja maldita, hoy es el último
día de tu existencia.

—¡El enemigo malo! Nuestra Señora de la
Fuencisla, ofrézcoos... dijo ia dueña, que tem-
blaba como ia hoja en el árbol.

->—El diablo de la vieja, repuso sordamente ebarón.

—¡Ay, Jesús mió! ¿Quién es? preguntó esta
asustada.

—¿Quien es él? ¿Quién es él? repetía furiosodon Beltran agitando violentamente el brazo de
la Ponciana.

Luis calló, y Roberto creyó que sin dilicu 1-
:ad conseguiría su intento.

—¿No teméis las consecuencias que vuestra
vista puede producir en ella?

—¡Jamás! No lo conseguiréis de mi; veré á
Florinda por última vez, y entraré satisfecho en
un convento.

—Tampoco sé yo qué contestaros, sino que
obro guiado por la fatalidad.

—Renunciad á esa entrevista que no puedt
menos de ser muy funesta para ambos.

—No sé por qué tenéis el capricho de aumen-
tar vuestros dolores, decia el primer caballero al
segundo.

Va mes después, fúnebre aspecto presenta-
ba la mansión de don Beltran; en tanto que él,
cuyas megillas macilentas, hundidos ojos, la-
cios cabellos y apenado continente indicaban
sus inmensos padecimientos y parecía haber
pasado por él mas de veinte años, hablaba con
su fiel criado Ferran, su desgraciada hija se
confesaba con un monge joven y hermoso , que
el antiguo criado .buscó en la comarca. Roberto
hablaba con un caballero pálido y trémulo, com-
pletamente vestido de negro, que no era otro
que el hermano de Florinda. *

• — Señor barón, le dijo con voz solemne mienlace con vuestra bija es imposible. '
baími mn°nn IíregUntÓelbal'ou; y añadió en vozbaja, m nombre está ya enlodado; todos lo sa-

—Os aseguro... no sabia ni sus amores., nosabia el padre, con que... digo...
—Callar, callar, miserables; una sola palabraque de vuestros labios se os escape, causará«r e*;te'!? (!"e 0S daré sin ""sericortia?ierran, ierran, llamó con voz tonante el barónierran corrió presuroso donde le llamaban

tasTimgeres 3 nUnM maS Veanel so1 á

—Basta, Ferran, llévatelas,

de kletra
S d°' bar0U se CQm?Keron al pie

Momentos después entraba Roberto en la cá-

—¿Dónde está esa hija de maldición y de fa-talidad? preguntó el anciano á la dueña,
\u25a0 No sé, por la salvación de mi alma, la quecreo ya condenada al fuego eterno por la inter-
vención en sacrilegos amores; dijo llorando álagnma.tendida la buena de la Gervasia.

-¿Dónde está? volvió á preguntar tenazmente
el barón a la Ponciana, la que dio un suspirocomo un"buey, viendo que el chubasco volvía ácaer sobre ella. .

—¡Hermano de doña Florinda! ¡Ah! dijo laPonciana abriendo una boca ian tanto grande.
—¡Hermanos! ¡hermanos! repitió la Gervasiaabriendo también una boca tamaña como un puño!
—Ah, ah, ah, ah, no cesaban de esclaxar lasdueñas.

—Luis de Richemont... ¡Su hermano!... gritó,
con acento indescriptible, soltando la espada donBeltran, y cubriendo su rostro con las manos,como si le asustase la luz ó como si creyese li-
brarse de la presencia del Dios airado por loofendido.

—¡Luis de Richemont! aulló espantada de
ver correr su sangre la Gervasia.

—¡Su nombre! dijo por vez tercera el barón,
metiendo la punta de su espada en el seco y
apergaminado pellejo de la dueña, la que al
sentir el dolor dio un espantoso bufido, un ay
y un salto que bien pudiera llamarse mortal".

—¿Quién es el seductor de mi hija? preguntó
don Beltran desnudando su espada y dirigiéndo-
la al pecho de la Gervasia.

—¿Lo sabéis todo? pobre señorita su
amante... ¡Ay como duele!

—Su nombre, ó te paso de parte á parte si
tardas nn minuto mas.

—Perdón, señor, todo os lo diré.
Debemos decir que la Ponciana estaba con-

tentísima de, ver que la bola rodaba ya en cabe-za agena, y veía como suele decirse , los toro"desde el tendido. ¡Miseria humana!
—¡Su nombre! repetía don Beltran con rostroinfernal y satánico.
—¡Perdón! volvió á esclamar la dueña cayen-

do a sus pies de rodillas.

riendo por averiguar el origen de los votos que
oyera,.y quecreia indicaban alguna novedad en
la enferma.

Este encuentro fué fatal; sonó un brioso rui-
do, unos cascados ayes, y un resultado de á
cinchón por cabeza.

¡Qué fatal coscorrón!
—Decidme pronto, pronto, esclamo el barón,

esos amores.
—No señor, no son amores, que son coscor-

rones , dijo la Gervasia rascándose la parte do-lorida.

—El infierno te lleve y mi venganza te aca-be,.ya que asi lo quieres.
—¡Piedad, señor barón! [muy noble señor!Piedad, todo os lo diré, gaita la Ponciana, vien-do que don Beltran se propasaba á vias de he-cho demasiado serias para ser bromas
—Acabemos de una vez, Ponciana, dijo el ba-rón con suavidad; asi le pareció al menos á ladueña su destemplada y bronca voz.—Pues es el caso, señor de mi alma, dijoPonciana con misteriosa voz, que Conformeíbamos diciendo... yo no sé nada.— ¡Rayo de Júpiter! ¿Y ahora salimos con eso?—Es que, señor barón , dijo con voz de car-raca la vieja, si yo no sé nada, hay en esta casaquien con todos sus pelos y señales...
—Corred y traedla á mi presencia, dijo elbarón con despotismo. - ' J

wI>aPon<i i?na ' contentísima de tener un pre-

nS' brar,^ ela Presenoia delenofado
r

el ; ech0 á correr en dirección á lapuerta, a tiempo que la Gervasia entraba cor-
6db octubre de 1856.
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Richemont no tenia el valor necesario para
apartarse del lado de su amada, aunque conocie-
ra lo que sufría con su debilidad.

Florinda hizo un gesto de horror al pronun-
ciar su última palabra.

—Adiós. y ruega al Dios de bondad por mí
como yo rogaré por tí.

—Adiós, adiós, me volvería loco si Continua-
ra mas tiempo á tu lado.

—Luis, desecha de tí tan amargos como en
otro tiempo fueron dulces recuerdos; arriémonos
como hermanos; eme el cielo no reprobará este
cariño fraternal...'pero amor...

—Bien... ah... hermano; adiós... dijo esta.
—Adiós, mundo, que no mas que,espínás nos

ofrecisteis, adiós, sin que esta despedida cueste
nada á mi corazón, ingrato con -los desgracia-
dos; adiós, adiós... Florinda, te amo aun y te
amaré, aun á despecho y para condenación mia,
añadió el joven sofocado por los sollozos y las
angustias.

—Señor, lloráis, ¿no puede saber vuestro fielservidor la causa de esas lágrimas?

¡Todo lo comprendía ya!
—Señor barón, dijo presentándose á don Bel-

tran con humilde voz, tantos años do servicio
bien merecen su recompensa. -—¡También tú! esclamó el barón, como el tu
tomen con que debió esclamar César al recono-cer a Bruto entre sus asesinos; ¿también tú meabandonas?

—Rali, bah, vejeces; que don Luises herma-
no de doña Florinda, dijo con petulancia la Pon-
ciana, como creyendo aplastar al escudero re-'
velándole antes lo que ella creia iba á revelar.

—Eso es, volvió á decir Ferran dándose un
golpazó con la mano en la frente, y apresurán-
dose á despedirse de las dos dueñas.

—¡Pues! eso es, á causa de sus amores con
Luis de Richemont; pero es el caso y aqui
bajó tanto la voz, que apenas le oiría nadie, á
no ser una doña Gervasia ó Ponciana; es el caso
que el don Luisito...

—Rali, cosa vieja es esa; á causa de sus amo-
res con don Luis de Richemont, esclamaron á
dúo las dos honradas dueñas, orgullosas de ha-
cer ver al escudero que tan al corriente estaban
ellas de lo que ocurría, estando prisioneras,
como el buen criado estando libre.

Esto último lo dijo él buen Ferran en voz
baja y misteriosa, como quien algo importante
tiene que decir, pero en realidad porque no sa-
bia cómo continuar."

—Pues señor, doña Florinda-entra hoy en un
convento, á causa de...

,—Con una condición, de que vosotros me
diréis lo que sepáis.

—Convenido, empezad, respondieron las due-
ñas después de ratificado el tratado seim-diplo-
máüco.

—Contadnos, amigo mió, contadnos, sabéis
que somos la misma discreción.

—¡Ay, buenas mugeres! no .tenéis conoci-
miento de lo enredado que hoy anda todo en el
castillo.

—Señor Ferran, muy buenos nos amanezca,
respondió laya curada, ó sea ex-herida Ger-
vasia.

—Buenos dias, 'apreciábilísimas señoras doña
Gervasia y Ponciana.

—¡Ah! ¡Pardiez! se dijo dándose una palma-
da en la frente: esas dueñas cuyo guardián soy,
saben el enredo presente, y á ellas voy á di-
rigirme; pero son.viejas, y por añadidura due-
ñas ; tengo de ver cómo me manejo con sus
marrullerías.

Ferran estaba como quien ve visiones; veia
á todos llorar, y no podia comprender la causa
de aquellas lágrimas; comprendía, sin embar-
go, que la causa de ellas debia ser muy pode-
rosa, pues-los contristados semblantes asi pare-
cían indicarlo; á mas sabia que Florinda iba á
retirarse del mundo, sabia que este dia debia
darle su último adiós; veia á un joven, Luis,
cuyas facciones le traían' pasados recuerdos;
veia al orgulloso don Beltran muy humilde,
y estos detalles que observaba, formaban, en su
cerebro un confuso caos que en vano procura
desembrollar.

—Un miserable pecador mas bien, respondió
el monge sonriéndose.

—¿Quién' sois vos7 ¿Sois algún ángel del
Señor?

Aquel pergamino era una solemne declara-
ción que doña Elvira hacia, pidiendo perdón á
su esposo por el inocente engaño que con él
habia empleado (y que él era quien creia haber
usado con ella), dejando á su hijo dueño-de ha-
cer de este documento el uso que le pare-
ciera.

—Leed, repitió lacónicamente el monge pre-
sentando un pergamino al barón.

Don Beltran dio un grito de alegría, y cayó á
los pies del monge, al que consideró c (omó un
ángel bajado del cielo.

—Pero ¿no son hermanos? preguntaba el ba-
rón, que temia como el náufrago qué se le es-
capara la tabla de salvación;

—Noble don Beltran, he cumplido con mi mi-
sión; he recibido la confesión de vuestra hija,
y he meditado que no puede ser esposa del Cru-
cificado quien tiene el corazón henchido de
amores terrenales; doña Florinda ama á un jo-
ven; ese corazón no puede ser de Dios.

Ferran contemplaba al religioso con éxtasis;
el monge le hizo una señal de silencio.

—¿Cómo? ¿Vos también lo' sabéis? pregunto el
anciano.

Aquel nuevo personage era un monge joven
y hermoso, en cuyo rostro se leía la tristeza y
las moriificaciones del claustro.

—¿Es verdad? ¿nó me engañas? ¿no son her-
manos? Ferran, dime que no me engañas.

—No os engaña, no son hermanos, esclamó
un nuevo personage presentándose en el dintel
de la puerta,

—Asi-se efectuó; el marqués de Ferraza nos
ayudó en la empresa, teniendo como tenia tanto
interés en haceros perder la pista de un niño
que tanto le incomodaba, pues respecto al ver-
dadero hijo de Elvira, seguro estaba, de que no
le descubriríais, confiando en vuestro honor de
caballero.

—Ferran, ¿qué decís, será posible? esclamó
ebrio de gozo don Reltrau.

Roberto abandonó aquel mismo dia el casti-
llo: iba satisfecho por haber contribuido por su
partéala felicidad de Florinda. De regreso del
torneo recordaba que habia perdido la F de su
escudo, y en aquella época tan supersticiosa
nada tiene de particular que creyese que era un

—¿Qué importan los puñetazos si doña Flo-
rinda es feliz? volvió á decir la Ponciana con el
tono que algunos siglos después decia.el nunca
bien ponderado Sancho Panza: «Si buenas Ínsu-
las me dan, buenos azotes me. cuestan.»

Doña Gervasia no se espresaba bien, debió
decir, no me dejan en el sitio.

—Pues á mí tal cual me fué en la feria, de po-
co me quedo en el sitio.

—Ello me ha costado buenos coscorrones, pu-
ñadas y otras varias especies de golpes.

Algún tiempo después se verificaba en el cas-
tillocon gran pompa el matrimonio de Florinda
y Luis; el celebrante era el joven monge: en la
capilla podían verse al barón, Ferran y nuestras
buenas, respelables y antiguas conocidas mis se-
ñoras Gervasia yPonciana. La fatalidad dejaba li-
bre á aquella familia.

EL ÓMNIBUS

Luis

—Gracias, amigo mió, gracias, dijo Luis es-
trechando" entre sus brazos á Roberto

—¿Qué culpa tuvisteis en las faltas de vues-
I ros padres? ellos que creyeron labrar vuestra
felicidad, no hicieron sino vuestra mutua des-
ventura; llorad y arrepentios del'pecado ro-
gando y perdonando aquellos que fueron ino-
cente causa de ella.

*
xiy

QUE TIENE LA PARTICULARIDAD DE SER EL ULTIMO

—¿Y cómo llegó este documento á vuestro
poder? Doña Elvira seria ..

—¡Mi madre!... dijo con una entonación so-
brehumana el religioso.

Don Beltran le estrechó entre sus brazos;
Ferran cayó á sus plantas besándole con efusión
las manos.

Roberto participó de esta escena, tardando
poco en^euterarse del risueño giro que tomaban
los sucesos -—Si asi lo queréis, sea; recomiéndeos única-

mente que no os dejéis arrastrar por el corazón,
y que consideréis habláis á vuestra hermana.

—¡Hermana! ¡hermana! murmuró tristemente

—Convengo en lo que decis, y al mismo
tiempo conozco que no puedo renunciar á esta
entrevista que llamáis fatal.

—Renunciad á vuestro loco intento; Florinda
es muger, al veros recordará tiempos venturo-
sos de su amor, recordará á la hija de sus en-
trañas, se aumentará el horror que os tiene, y
tal vez le falte el valor que tanto necesita; un
poco de firmeza por vuestra parte y todo se
conseguirá.

raleza

—Recordareis, señor barón, que ¿Ivirá llora-
ba por su hijo, y que llegó ira dia que la ofre-
cisteis que Ferran lo conduciría á su presencia
para no volverse jamás á apartar de ella; pensa-
bais trocar su hijo por otro. Doña Elvira halló
medio de hablarme á solas y de arrancar el se-
creto de mi pecho. Lloró, suplicó, y consiguió
finalmente que el engañado fueseis vos, trayen-
do conmigo á su verdadero hijo, al que conocía
por una señal particular con que lo dotó la natu-

Ferran se enjugó sus lágrimas y continuó

—Bien, bien, adelante, interrumpió don Bel-
tran, al que no eran muy gratos los recuerdos
de su virtuosa esposa en aquellos momentos.

—Señor, dijo el criado limpiándose el sudor
que por su frente corría, y sin levantarse del
suelo; hubo ira tiempo en que arrepentido de
mis maldades juré hacer todo el bien posible
ayudando á los seres débiles. Doña Elvira con-
tribuyó no poco á esta dichosa conversión , y
por ella hubiera sido capaz de los mayores sa-
crificios.

—Te he mandado que calles, volvió á repetir
el barón.

—Oidme,' señor, oídme por la salvación de
vuestra alma, por la vida de doña Florinda
vociferaba Ferran retorciéndose las manos.

—Habla', miserable, replicó vencido don Bel-
tran por sus instancias.

—¡Ah! ¡Qué fatales han sido para mí'tus ser-
vicios!

—Hablad, ¿no tenéis ya en mí confianza?
Don Beltran meneó la cabeza. i

—Nada ignoro, doña Florinda y don Luis de
Richemont...

—¡Calla, desgraciado! dijo interrumpiendo á
Ferrau el barón.

—Ah, qué error tan deplorable, os equivoca-
bais al pensar...

—¡Té mando que calles! repuso el despótico
don Beltran.

-j-Penlon, señor, perdón, dijo sin inmutarse
el criado, cayendo á los pies de su señor; ten-
dréis la dignación de escuchar á vuestro indig-
no criado... '

—Ferran, quiero que todos sean tan felices
ahora, como desgraciados éramos antes.

—Señor, dijo el compasivo Ferran, ¿dais
vuestro beneplácito para soltar á las buenas
dueñas Gervasia y Ponciana?

—Padre rnio... Hermano mió... Roberto
Ferran... Señor... Tales fueron los gritos que á
las anteriores palabras se siguieron , interpola-
das de apretones de manos, abrazos, suspiros
y otras zarandajas que trae la alegría.

—Luis, nada se opone á vuestro enlace con
mi hija; sois noble, sois el heredero legítimo
del marquesado de Ferraza; yo desenmascararé
á vuestro tio, y os restituiré la posición social
que os fué arrebatada, dijo don Beltran unien-
do las manos de los dos jóvenes.

Alsaber el engaño que habian padecido, llo-
raron.

Florinda y Luis no sabían si soñaban ó si
estaban en una casa de locos.

—¡Ah! ¡Cuan bueno sois, Dios mió! que ha-
céis la felicidad de mis señores, esclamaron su-
cesivamente el barón, el hijo de Elvira y el buen
criado.

—¡Amigo!
—¡Hermana de mi corazón!

—Adiós para siempre, adiós, decia Luis á
Florinda. -

2

Don Beltfan, el religioso, Roberto y el fiel
Ferran, pusieron término á esta dolorosa escena.

—¡Hija mia!



El bueno del fraile, que sabia muy bien to-
das las bellísimas Lütorias del Evangelio, se
figuró desde luego que acaso seria el porquero
el hijo pródigo de si mismo, escapado de la casa
paterna, sumido en el último grado déla mise-
ria, y que ya estaba arrepentido; historia asaz
interesante.

Y en verdad que era un espectáculo intere-
sante para un honrado cristiano, encontraren
aquel desierto y á orilla de una laguna, á se-
mejante chico guardando cer#s. En cuanto al
mancebo, se hallaba ocupado en resolver un
problema de.geometría, cuyas figuras habia tra-
zado en la abrasada tierra, y hubiera sido fácil
robarle hasta.el último de los cerdos sin que
saliese de su meditación.

Costeó á este efecto la laguna, y aunque no
tomó la menor precaución, el pastorcillo no se
movió, ni volvió la cabeza, sumergido como se
hallaba en profunda meditación. Era un mucha-
cho como de doce años , y sus largos cabellos;
su rostro enflaquecido y tostado por el sol, susnegros ojos, su cuerpo cubierto de harapos, todo
esto llamó, la atención del fraile, quien perma-
neció inmóvil algunos minutos, contemplando
el estraño porquero.

A eso del medio dia, en el mes de junio
de 1531, en el momento en que el sol de Italia
lanzaba sus inflamados rayos, un fraile francisco
de la -Marca de Ancona, que había' perdido la
ruta, buscaba con la visla algún aldeano que pu-
diese indicarle el camino. Toda la campiña se
hallaba ea silencio, y el fraile marchó algún
tiempo á la ventura, buscando á lo menos un
poco de sombra para resguardarse del calor. Ha-
bia ya andado mas de medio dia atravesando los
campos, cuando descubrió á la media legua en
la falda de una colina una manada de cerdos
que se revolcaban en el fango de una laguna
medio seca. El guarda de la innoble piara esta-
ba recostado bajo el único árbol que habia en
el,círculo de una legua, y el fraile determinópedirle un poco de sombra, y preguntarle el
camino que debia tomar.

Yamos á contar la historia de un pobre men-
digo que llegó á ser mas que un rey, puesto que
logró ser papa cuando todos los reyes de la tier-
ra doblaban la rodilla ante la Santa Sede. Yamos
á contaros la historia de Sisto Y, la cual os pres-
tará valor, demostrándoos que nada es imposi-
ble al que sabe trabajar, al que sabe tener pa-
ciencia y al que sabe sufrir.

Y ved aqui cómo Félix Peretli, cardenal de
Montalto , dejó su nombre por el de Sisto V, lo-
grando ser soberano pontífice. Cuando el nuevo
papa fué nombrado, Roma entera se trasladó á la
iglesia de San Pedro; las grandes puertas de la
iglesia se abrieron de un golpe, y el papa, ro-
deado de sus cardenales, su guardia y toda su
corte, se présenlo en el altar mayor á dar gra-
cias á Dios. Entró en la iglesia apoyado en su
bastón, y como si se hallara en vísperas de su
muerte; pero una vez arrodillado en el altar, v

Inciertos en su elección los cardenales que
debían elegir papa, nombraron al, cardenal de
Montalto, á quien veian tan viejo y maltratado,
preparándose asi para escoger otro papa con
todo descanso cuando el recien nombrado mu-
riese, lo cual habría de'suceder muy pronto.

Todas las ambiciones de la Iglesia católica y
romana se hallaban en movimiento; se habían
despertado todas las rivalidades, y el mundo
cristiano aguardaba el que debia regirlo.

Y en efecto, Pió V murió, y el sucesor de
Pió V, Gregorio VIII,murió también. A la muer-
te del último papa, el cardenal de Montalto, que
asi se llamaba elfranciscano Félix, dejó los ne-
gocios públicos porque se hallaba enfermo, en-
corvado , y solo pensaba en morir cuando el co-
legio de los cardenales se reunió para nombrar
soberano pontífice.

¡Cardenall una de las mayores dignidades
en aquel tiempo; y el mismo dia en que le hi-
cieron cardenal, el antiguo porquero se repetía
á si mismo: —¡Seré papa!

En Roma fué distinguido como en Bolonia,
y Pio»V, uno de sus discípulos, que acababa de
ser electo papa , le, nombró obispo y después
cardenal.

Entonces vio por primeva vez á Roma, que
algún dia habría de ser suya, y allí mudó de
carácter,.dejando el orgullo y la petulancia por
la calma y la humildad.

Un dia que Peretti tuvo una reyerta con la
república de Venecia , porque era "turbulento,
inquieto y temible, salió de Venecia diciendo
que habia hecho voto de ser papa en Roma, y
no quería ser ahorcado en Venecia.

Apenas comenzó Félix á recibir las primeras
lecciones de sus maestros, adelantó estraordina-
riamenfe, aplicándose con ardor á aprender el
griego y el latin, y afrontándose con ciencias
tan contrarias como la teología yla elocuencia,
en las cuales _ hizo increíbles prodigios. Bien
pronto de' discípulo pasó á Bolonia en clase de
general comisario de la orden, viéndosele muy
joven recorrer la Italia derramando elocuencia
en las hermosas iglesias italianas, tan favora-
bles á la inspiración. Era ya una autoridad, pero
nadie conocía su autoridad mejor que él; su vo-
cación le llevaba á la última grada de la escala
eclesiástica; ypor la noche al tiempo de acos-
tarse decia:—¡Seré papa! Al levantarse por la
mañana decia: —¡Seré papa! Y siempre, en to-
das partes, repetía esas palabras, como una obli-
gación que tenia de cumplir mas tarde o mas
temprano. La voluntad es una de las mas pode-
rosas palancas, pudiéndose solo con ella y sin
ningún otro apoyo conmover el mundo.

\ tanto él como el chico encerraron los cer-
dos en la zahúrda, trasladándose después alconvento, de los franciscanos de Aserli, dondePeretti quedó admitido aquella misma tarde.

—Vamos, pues, á conducir los cerdos, diioel fraile.

Ancona , y estudiaba cómo podia. Almismo tiem-po se animaban sus negros ojos, y su voz es-
taba conmovida, notándose que la pasión por
el estudio animaba á aquel joven, y que' uñ
noble deseo le conducía á las ciencias que veiaen sus sueños, á quienes llamaba do toda cora-
zo

">
y (Iue jamás echaba en olvido.

El fraile escuchó por mas de una hora al
mancebo, y luego que comprendió cuánto va-
ha y todos los recursos de aquella imaginación
no cultivada, le dijo:

—¿Cómo te llamas?.
—Félix, contestó el mancebo; Félix Perétti.
—Ea, pues, Félix, v.en á mi convento, y en éitendrás libros, maestros, y pan.
—Llevaré la piara á la zahúrda , v luc-o os

seguiré a donde queráis, padre mío, no por elpan , como un miserable porquero, sino por los
libros y la ciencia.

EL ÓMNIBUS

SISTO V.

Registrando librotes antiquísimos llenos de
polvo y telarañas, hemos visto en uno de ellos
consignado que Roberto se casó con una hermo-
sa dama, y que le hizo lo feliz que se merecía;
que sus proezas fueron heroicas, y que sus mé-
ritos fueron recompensados por la católica sa-
cra magestad del muy venerado rey de las Es-
pañas de aquel tiempo, cuya fecha no pudimos
averiguar por mas que procuramos descifrarla,
ó cuando menos aventurarla por medio de mas
ó menos fundadas conjeturas.

decreto ya ordenado por el ciclo la pérdida de
Florinda, cuya primera letra de su nombre es
una F; por otra parte, á su generosa alma poco
le costaba aquel sacrificio que con tanta subli-
midad luciera, creyéndose recompensado por la
eterna tranquilidad que á su alma trajera.

A. E. deE. y S

Aquel soberano pontífice- de la Iglesia era de
una sencillez enteramente cristiana; asi es que
habiendo ido á verle su hermana, vestida con so-
berbio trage, rehusó reconocerla, y al dia si-
guiente que volvió al Vaticano vestida humilde-
mente, la llamó su hermana.

Cuando murió, el mismo Enrique IV hizo su
oración fúnebre en pocas palabras: >

—Pierdo un papa que es otro yo; ¡Dios quiera
que su sucesor se le parezca!

Aquel grande hombre solo reinó cinco años:
y cuando cesó de vivir, la Italia se hallaba en.
paz, Roma estaba embellecida y el tesoro públi-
co lleno. No fué llorado entonces, porque los
pueblos son ingratos; pero mas tarde fué senti-
da su pérdida.

—Es un gran papa, y quiero hacerme católi-
co, -aunque no sea mas que para ser hijo dese-
mejante padre.

Era el papa un hombre que en todo se ocu-
paba, en premiar las ciencias y las. artes, en
formar bibliotecas y museos, en crear hospita-
les, en secar lagunas y en revisar la Biblia. Para
elogiar debidamente á Sisto V, basta recordar
que Enrique IV, rey célebre y hugonote, le tenia
en grande estima, y dijo un dia, hablando de él:

Conocía de tal modo el terreno que pisaba,
que encontró el obelisco de granito que Calígu-
la hiciera venir de Egipto, y que hacia cien años
que se hallaba sepultado. Cuatro meses y diez
dias bastaron para colocar la columna en su pe-
destal , y él fué quien agregó el Vaticano al
vasto edificio llamado Belveder, palacio digno
del antiguo y celebrado Apolo.

Al mismo tiempo que afirmaba lapaz en sus es-
tados, protegía con todo su poder las bellas artes,
gloria en aquel tiempo de la encantadora Italia.

La única vanidad ¡inocente vanidad! que tu-vo , fué elevar una población en el sitio en'que
guardaba los cerdos el niño. La población fuéelevada; se edificó una iglesia sobre la lagurnen que se bañaban los cerdos, convirtiéndoseesta iglesia en, el arzobispado de MontaltoNació Sisto V el 13 de diciembre de 1531 v
murió el 7 de agosto de 1590.

—Nuestra elevación no debe hacernos olvi-dar quiénes somos , porque los primeros pasosde nuestro estado están formados con chanclosde madera y harapos.

Como un dia le manifestase que tenia en
mal estado la ropa blanca que llevaba puesta
el pontífice le dijo:

Y tenia razón el noble pontífice, porque me-
nos ejecuciones hubo en su reinado que ase-
sinatos por espacio de solo un mes antes de
empezar los castigos. \u25a0

—Me llamarán feroz y sanguinario, decia
Sisto Y, pero he leído en el Evangelio que el
mejor sacrificio que á Dios se puede hacer es
castigar el crimen, esterminando á los malvados
y á los perturbadores del reposo público.

Tal es la historia de tan sorprendente y me-
recida elevación. Sisto V ha sido uno de los
mas grandes pontífices de la Iglesia, comen-
zando una importante reforma desde los prime-
ros dias de su advenimiento. Gracias á él se
reprimieron los robos en despoblado, nota que
perseguía á la Italia hacia cincuenta años; la jus-
ticia, que era venal, se reformó; do quiera se
alzaron patíbulos para castigar á los bandidos,
y á los prevaricadores, y el imperio romanó
respiró con aquella ley severa, pero justa.

—Como buscaba las llaves del paraíso , para
encontrarlas mejor bajaba la cabeza encorván-
dome; pero ya que las he encontrado solo miro
al cielo.

Aquella noche el cardenal de Médicis, cor-
tesano hábil y astuto, felicitaba al pontífice por
haber recobrado la salud, y Sisto V le interrum-
pió dicíéndole:

cuando los cardenales se disponían á ayudarle á
levantarse, Sisto V se alzó derecho como un
joven, arrojó la muleta, y con fuerte y sonora
voz que resonó en las bóvedas de la vasta cate-
dral, entonó el Te Deum. Los cardenales estu-
pefactos no podían dar crédito á sus ojos y á
snsoidos, y el pueblo, al ver el anciano con-
vertido en joven, lo atribuyó á milagro, y dio
gracias al cíelo. Los cardenales y el pueblo aca-
baban de saber que Roma y el mundo católico
tenían soberano para mucho tiempo.

El joven le respondió con la mayor senci-
S Ue era un Pobre muchacho cuyo padrequedo arruinado cuando la lucha de León Xcontra el duque de Urbino ; que servia en claseue cuado con un propietario de la Marca de
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Sentóse, pues, junto al mancebo, y luegoque éste hubo resuelto su problema, cuando alzóla vista del suelo, le dirigió el fraile la palabra:
—¿Quién eres, le dijo, y cómo te encuentras

aquí trazando huellas humanas sobre la misma
tierra en que guardas cerdos?

El fraile aludía á las palabras de aquel náu-
irago ateniense que decia al ver en la orillafigu-ras de geometría:—Animo, que aqui hay huellas



Y dando en seguida sus órdenes desapareció
con su ronda llevándose el cadáver.

Aquel hombre era el caballero don Gómez
Alvarez de Vizcaya , regidor perpetuo de la
ciudad.

—¡Muerto soy!... ¡Dios me valga!...
Su compañero huyó del lugar de la catástrofe,

y Salcedo , dirigiéndose á su salvador, le dijo
—¿Quién sois? ¿quién sois?

Y en seguida desaparecieron.
En el momento un hombre, precedido de

otros que le guiaban respetuosamente la luz de
la linterna, se dirigió al lugar donde se hallaba
el cadáver, nadando en una sangrienta charca.— ¡Por Santiago de las lleras! ¡Mi buen ma-
yordomo! Conozco la mano que le ha herido...
Al fin será preciso colocar una horca en cada
plaza... \u25a0

—¡RenitoPellitero! Callad y huid, porque al
grito del moribundo llega gente...

—¡Traidores! esclamó Eenito, clavando su pu-
ñal en el corazón de Escalante, que cayó di-
ciendo:

Y como un fantasma, se deslizó guarecido
por la sombra de los aleros de los tejados, ocul-
tándose en el vacio de la puerta del palacio. No
fueron vanos sus temores. Pocos instantes tras-
curridos, dos hombres avanzaron, arrojándose
de improviso sobre el descuidado Salcedo.

—¡Villanos! dijo al verse acometido.
—¡Socorrol esclamo la doncella, cayendo des-

mayada.

mozo

¿Pero aquel que huye, será Escalante?... Benito,
observa... acaso necesita tu auxilio el honrado

—¿Y tu boda?
—¡Segura , Fernán mió,, por desgracia segu-

ra! contestó la niña con lúgubre acento. Mi pa-

— ¡Oh!... ¡también yo maldije al mal genio
que de tí me separaba!... ¡Esa ausencia ha sido
dolorosa á mi corazón en mas de un concepto!.,.

—¿Tu padre?...— ¡La tierra le oculta á mi cariño!...
Se oyeron dos suspiros. Se amaban con de-

lirio,y lo queheria el corazón de uno desgar-
raba el del otro. El mancebo mudando de tema,
prosiguió:

— ¡Dos meses de ausencia! ¡Dos meses sin ver
á mi Fernando, al hombre á quien he jurado
amar eternamente!...

—Si, yo soy, María. Después de tanto tiem-
po, justo es que vuelva á tí, cariñoso como
siempre...

la calle de los Infantes, deteniéndose en fronte
de una casa de mezquina apariencia, que habia
contigua al orgulloso palacio del obispo.. Cual-
quiera al pasar y al verle inmóvil, le hubiera
tomada por una estatua. Pocos momentos tras-
curridos, se escucharon pasos por el estremo
de la catedral, y otro misterioso bulto, sin re-
parar en el primero, se detuvo delante de la
casa que aquel contemplaba. El segundo hizo
una señal convenida, y eh seguida se abrió la
mohosa reja de la casa. Una muger, una niña,
asomó su bello rostro y dijo con argentina voz:

—Fernando... ¿eres tú?

El año 1168 tocaba á su término. Regían los
cetros de León y de Castilla los señores reyes
don Fernando y don Sancho, llamado el Desea-
do, hijos del malogrado emperador Alonso VIII,
muerto en el mismo año, bajo la frondosa en-
cina á quien hizo célebre aquel suceso. Espira-
ba el mes de diciembre. Zamora descansaba
envuelta en una de las densas y húmedas nie-
blas , tan frecuentes en la patria de Arias Gon-
zalo. El Duero dejaba salir de su turbio é in-
quieto seno la cenicienta cortina que ocultaba á
los ojos del viagero la recientemente restaura-
da ciudad. Antes de proseguir adelante en el
curso de nuestra historia, haremos una exactí-
sima aunque ligera reseña de aquella.

Muchas son las opiniones acerca del primiti-
vo lugar en que Zamora estuvo fundada. Desen-
tendiéndonos completamente de esta cuestión,
diremos que en el antes mencionado año de
gracia de 1168, se asentaba ni mas ni menos
que hoy dia sobre el orgulloso cerro, á quien
baña el turbio Duero. Difícilmente podríamos
cdnocer (aunque en honor de la verdad sea di-
cho, no han sido muchos sus adelantos), las an-
tiguas y oscuras callejuelas de que entonces se
hallaba decorada, y distinguirlas de las no me-

(Se concluirá)

IÜISCELANEA' .-T-.ff--:Á

Ingapilca ó la fortaleza del Canar.

monumento. —El que se conoce con el nom-
bre de Ingapilca ó fortaleza del Cañar, en e
Perú, deja un vestigio muy curioso de la antigua
arquitectura militar de los peruanos. Esta forta-
leza, si asi puede llamarse una colina que termi-
na en plataforma, es menos notable por su ta-
maño que por su buen estado de conservación.
A ia altura de 18 á 20" pies, se eleva una pared
construida de piedras muy gruesas, y [la cual

-forma un óvaloregular, cuyo gran eje tiene 133
pies de longitud. El interior de este óvalo es un
terraplén cubierto de una hermosa vejetacion,
que aumenta el efecto pintoresco del paisage.
En el centro del recinto se levanta una casa que
tiene dos salas y unos 25 pies de altura. El cor-
te de las piedras, la disposición de las puertas
y de los nichos, y la completa analogía de este
edificio y los del Callao y del Cuzco, no dejan
duda alguna acerca del origen de este monu-
mento militar que servia para alojar á los Incas,
cuando estos príncipes pasaban del Perú al rei-
no de Quito.

—¿Qué queréis que haga yo de estas botas?
preguntó desconcertado el zapatero.

—El domingo último, respondió el músico
con sangre fria, me habéis hecho tocar varias
piezas de música en vuestra casa , y vais á re-
montarme mis botas.

jugada y desquite.—El gran profesor de
música Schneitzhoefer, no tocaba sino para sus
amigos: evitaba las ceremonias oficiales, y re-
husaba los convites de la corte , en que temia
ser cogido para tocar el piano. El célebre Sa-
koski, zapatero del emperador, habiéndole oido
una noche, le suplicó que aceptase una invita-
ción para comer; No pudo rehusar. Después de
la comida, Sakoskí le pidió que tocase alguna de
sus obras. Cedió también á este deseo disimulan-
do el disgusto que esperimentaba , y á su vez
convidó al zapatero para venir al domingo si-
guiente á acompañarle á su mesa.

_\u25a0 Inmediatamente que se terminó la comida
hizo traer un par de botas viejas y se las pre-
sentó á Sakoski.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO,

Como en aquella época no se usaban relojes,
no podremos decir la hora en que principiaba la
acción. Solo podemos asegurar que era la que
hoy corresponde á las diez de la noche, cuandoun hombre embozado hasta los ojos y renegando
de la niebla, atravesó la plaza Real, avanzó por

nos oscuras y lóbregas que hoy cruzan irregu-
larmente el espacio comprendido dentro de su
muro. Una de las plazas mas notables era la
plaza Real: cuadrilongo mal empedrado, y ro-
deado de covachas de triste aspecto y mezqui-
nas apariencias. De ella partían dos magníficas
calles, la una conocida con el pomposo títu-
lo de la Reina, que hoy conserva, y la otra con
el no menos sonoro y orgulloso de los Infantes,
y que con el trascurso de los años cambió por
el ridículo yprosaico bautismo de «calle de Ore-
jones.» En la plaza descansaba, apoyado sobre
el muro, el magestuoso palacio de doña Urra-
ca, y la segunda calle desembocaba en una es-
tensa y desigual plazuela, en la que, 'burlándose
del tiempo, se elevaba la iglesia de Santa María
la Nueva, entonces catedral, en que una vein-
tena de canónigos ancianos y*achacosos , cele-
braban, si no con la pompa de nuestros dias, con
mas fervor y sencillez los divinos oficios. En la
calle de Santa María, que se hallaba al poniente
de la gran basílica, se veia flanqueado de dos
torres el palacio del venerable don Esteban,obispo de la .ciudad.

—¡Por Santa María! ¡Salcedo en la ciudadl...
¡Y la niña, que tan desdeñosa se mostraba, no
vacila en abrir la reja al rondador nocturno!...
¡Es necesario ahuyentarle! ¡Bueno fuera que el
hijo de un ventero se atreviese á competir con
todo un mayordomo del caballero don Gómez
de Vizcaya, regidor perpetuo de la ciudad!

Y protegido por las sombras, abandonóla
calle. Al mismo tiempo, otro desconocido entra-
ba en ella por el lado de la plaza, y al ver, aun-
que á gran distancia, al hombre que huia, dijo:

—¡Santa Madre de Dios! ¡Un hombre á la puer-
ta de Suero Méndez!... Sin duda es-Pero Salcedo.

El incógnito, que aborujado en su tabardo,
habia dado marcadas 'señales de impaciencia,
como si no le agradase lo que oia, murmuró con
voz sorda:

—Y por tanto desprecia al miserable Pérez
Salcedo, hijo del ventero de Castrotorafe... Pero
tú me amas, y pese á tu padre, yo desataré ese
lazo con que quieren oprimir tu cuello...

—¡La Madre de Dios haga que lo consigas!...
Y los amantes, sin precauciones de ningún

género, se entregaron á ese torbellino de deli-
rios, iincertidumbres y esperanzas propias de
caracteres apasionados.

dre, cegado por su ambición, no concede mi
mano á otro que á Martín de Escalante, mayor-
domo mayor del caballero don Gómez Alvarez
de Vizcaya...
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